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 Tema 14. Hª de la Fª          El vitalismo de Nietzsche. 

1. Biografía y obras. Friedrich Nietzsche nació en Röcken (Alemania) en 1844, y murió en Weimar, la ciudad de Göethe, en 1900. Su vida se identifica con su filosofía, como decía K. Jaspers: “la vida filosófica de Nietzsche se comunica en ideas”. Pensar es vivir. Su padre, un pastor protestante de cuya sangre renegaba, murió cuando tenía 5 años. De su madre Francisca Oehler, decía que “era una criatura muy alemana”. En su infancia ya mostró tendencia a la melancolía y a la soledad en la venerable escuela de Pforta. Le gustaba la literatura y la historia, su madre quería que estudiara teología en Bonn, pero se dedicó a la filología clásica -latín y griego-, y luego completó su formación en la Universidad de Leipzig con los eminentes filólogos Ritschl y Erwin Rohde. Leyó con avidez el libro: “El mundo como voluntad y representación”, del filósofo Arthur Schopenhauer. La oposición entre vida y razón fue esencial para Nietzsche: no hay que renunciar a la vida como decía Schopenhauer, sino que hay que aceptarla en su devenir. Su hermana Elisabeth conservó todos los escritos del filósofo, pero su marido el antisemita Föster manipuló las ideas de Nietzsche como si fuera racista.
                                 En 1868 conoció a Richard Wagner con quien mantuvo una gran amistad; a Nietzsche le fascinó la fuerza genial de su música que influyó en su primera obra, “El nacimiento de la tragedia”, que exalta la vida en oposición al “nacimiento de la filosofía” de Sócrates y Platón que exalta la razón. El espíritu ateo de Wagner se apagó con su ópera “Parsifal”, en la que se muestra proclive al cristianismo, razón por la cual Nietzsche rompe con él porque el cristianismo ensalza la vida del más allá, y desprecia la del más acá. Fue profesor de la Universidad de Basilea donde se enamoró apasionadamente de la novia de su amigo Paul Rée, Lou Salomé, que más tarde le abandonó a causa del “antifeminismo” nietzscheano; luego se enamoró de Malwida de Maysenburg. Participó en la guerra franco-prusiana y llevado por su anti germanismo –estaba en contra de los nacionalismos por considerarlos violentos, premonición que se ha cumplido- se hizo de nacionalidad helvética. Se contagió de sífilis, enfermedad que le afectó al cerebro, y murió en 1900, tras una década casi inconsciente.   

	Primer período (1868-1876)
	    Segundo (1876-1882)
	     Tercero (1883-1888)

	“El nacimiento de la tragedia en el espíritu de la música” de 1872. Dionisos simboliza la vida, el dolor, la primitiva fuerza instintiva e irracional y la intuición. Apolo simboliza el orden, lo racional, belleza rectilínea frente a poesía y música. 
Texto selectividad: “Sobre verdad y mentira en sentido extramoral”1873. 
Teoría de la verdad y del lenguaje: su origen no está en la lógica; sino en la imaginación. 
	“Humano demasiado humano” 1878-80, un libro para espíritus libres. En esta etapa rompe con Wagner y Schopenhauer, y alumbra su idea del eterno retorno. 
“La gaya ciencia”, 1882, critica con argumentos vitalistas a la religión, a la metafísica y a la moral.
 (¡Dios ha muerto!). Analiza el lenguaje, el valor de las palabras, crítica a la moral tradicional y al cristianismo. Escribe el “Anticristo”.
	“Así habló Zaratustra 1885

“He dado a la humanidad el libro más profundo que posee”. El músico Richard Strauss creó un poema sinfónico con ese título. 
Más allá del bien y del mal; 1886. “La genealogía de la moral”. Hª natural de la moral = instinto es el amo Moral de los señores/de los esclavos. “El ocaso de los ídolos”, Ecce homo, “La voluntad de poder” 1889. La transmutación de todos los valores: el superhombre.  


2.Filosofía y filología. El nacimiento de la tragedia. Crítica a la filosofía de Platón.

          En el vitalismo de Nietzsche influye su biografía y su identificación de filología y filosofía: “El instinto más profundo del hombre es el lenguaje”.” Las leyes del lenguaje proporcionan así mismo las primeras leyes de la verdad”. “No hay hechos, sólo hay interpretaciones”. “Si el filólogo procede de un modo puramente científico es posible que encuentre tesoros, pero al precio de olvidar esa emoción nostálgica que con el poder del instinto – el más glorioso de los guías- llevó a nuestros sentidos y a nuestra capacidad de goce al lado de los griegos”. ” La vida es digna de ser vivida, dice el arte; la vida es digna de ser estudiada, dice la ciencia”. Nietzsche trata de conciliar la frialdad de la razón y la lógica (espíritu apolíneo) que cultiva la ciencia objetiva con la calidez del sentido irracionalista y poético (espíritu dionisiaco) de la vida. Esta tarea titánica que plasma en “El nacimiento de la tragedia”, es un homenaje a Wagner: meditaciones sobre el arte trágico, la música y el pesimismo de los griegos. Escribe Nietzsche: “¿De dónde procede la sincera y áspera inclinación de los primeros helenos hacia el pesimismo, el mito trágico, la representación de todo lo que hay de terror, de crueldad, de misterio, de vacío, de fatalidad en el fondo de la vida? ¿De dónde vendría la tragedia? ¿De la alegría, de la salud exuberante, del exceso de vitalidad? ¿Qué significa, desde el punto de vista de la Vida, la moral?”. 

” La existencia del mundo no puede justificarse sino como fenómeno estético”. (fenómeno artístico/estética: filosofía del arte). Decía Nietzsche que: “Toda filosofía sirve para esconder otra filosofía, toda opinión es un escondite, toda palabra una máscara”. “Nadie expone ya su persona, sino que se disfraza de hombre culto, de erudito, de poeta o de político. Cuando uno toca tales máscaras, creyendo que toman en serio la cosa y hacen la comedia... se queda de pronto con nada más que un montón de trapos”.          
Heráclito puso el devenir de la vida en el fluir de las palabras e influyó poderosamente en Nietzsche. Sócrates como hombre teórico destruyó la esencia del arte trágico, la sabiduría instintiva de Dioniso, dios de las fuerzas naturales más vivas, héroe trágico por excelencia se disfrace de Edipo o de Prometeo. El coro trágico canta a la vida. “Esta relación íntima entre la música y la verdadera esencia de todas las cosas... se constituye también en el más luminoso y más exacto de los comentarios. Pues ya lo he dicho: la música difiere de todas las demás artes en que no es la reproducción de la apariencia, y representa así, frente al elemento físico, el elemento metafísico del mundo, al lado de toda apariencia, la cosa en sí”. “La tragedia con ayuda de su soporte metafísico -la música-, nos revela la eterna existencia de esta esencia de la vida, a pesar de la perpetua destrucción de las apariencias, así el coro de los sátiros expresa ya simbólicamente la relación primordial entre la cosa en sí y el fenómeno”.

             “¡La tragedia ha muerto! ¡Con ella se ha perdido la poesía! ¡Silencio!” ... Esta agonía de la tragedia es obra de Eurípides”. La poesía fue sometida a la filosofía con Platón, la razón venció a la vida. “No puede negarse que el error más grave, más pertinaz y peligroso, que jamás fue cometido ha sido el error dogmático, es decir, la invención del espíritu puro y del bien en sí de parte de Platón”.” Nuestro saber es la forma más débil de nuestra vida instintiva...El primer momento corresponde a los instintos sin pensamientos, el segundo a los instintos con pensamientos”. La poesía es apariencia, la filosofía la cosa en sí; la primera es la mentira, y la segunda es la verdad. “Nosotros tenemos que haber sido divinos. ¡Pues poseemos la razón!... La “razón” en el lenguaje: ¡oh, qué vieja hembra engañadora! Temo que no a vamos a desembarazarnos de Dios porque continuamos creyendo en la gramática...”. 

3.- Crítica de Nietzsche al cristianismo. Moral de señores y moral de esclavos.

                “El nacimiento de la tragedia” inicia su crítica demoledora: “El Cristianismo es la más extravagante variación sobre el tema moral que ha sido dado a oír a la Humanidad hasta el presente. Nada más completamente opuesto a la interpretación, a la justificación puramente estética del mundo, aquí expuesta, que la doctrina cristiana, que no es ni quiere ser más que “moral”, y con sus principios absolutos, p.e., con su veracidad en Dios, relega el arte, todo arte, al recinto de la “mentira”, es decir, le niega, le condena, le maldice”.  

                El cristianismo fue, desde su origen, esencial y radicalmente saciedad y disgusto de la vida, que no hacen más que disimularse y solazarse bajo la máscara de la fe en “otra vida”, en “una vida mejor”. El odio del “mundo”, el anatema de las pasiones, el miedo a la belleza y a la voluptuosidad, un más allá futuro inventado para denigrar mejor el presente, un deseo de aniquilación, de muerte. La pretensión absoluta del cristianismo a no tener en cuenta más que los valores morales, me pareció siempre la forma más inquietante... de empobrecimiento de la vida, pues en nombre de la moral cristiana (absoluta) “debemos” siempre condenar la vida, porque la vida es absolutamente inmoral... La moral misma, ¿no sería un principio de decadencia, el peligro de los peligros? En este libro mi espíritu se reconoce como defensor de la vida “contra” la moral, y crea una concepción puramente artística, “anticristiana”. ¿Cómo llamarla? Como filólogo y obrero del arte de la expresión, la bautizaría yo, no sin alguna libertad con el nombre de un dios:” dionisiaca”.  

                La moral cristiana tradicional es una moral de esclavos, hombres débiles que reprimen sus apetitos, atenazados por el “mundo de las ideas”; frente a ella, la moral de los señores es de hombres fuertes que siguen el camino de la sabiduría instintiva del “mundo de la vida”, y que, en las horas trágicas, no se achantan, sino que la afrontan. “En la moral cristiana encontramos una valoración y una falsificación de las acciones y de los instintos humanos. Estas valoraciones son siempre la expresión de necesidades de una colectividad de un rebaño. Lo que en primer lugar es útil a la colectividad es también la medida superior para el valor de todos los individuos. Con esta moral el individuo es educado para convertirse en una función del rebaño y atribuirse valor sólo en función del rebaño. La moral cristiana es, en definitiva, el instinto de rebaño en el individuo. La moral cristiana aparece como una horrible tiranía”.  

        “La genealogía de la moral” aviva las fuerzas de la vida frente a los dictados de la razón y la ciencia, y los deberes que obligan al individuo ir contra natura. Razón y deber asfixian la vida. “Los grandes problemas no se dejan contemplar ni por los débiles, ni por los que tienen sangre de rana”. 
       “El problema del origen del mal ya me perseguía siendo un muchacho de 13 años: a ese proyecto le dediqué, en una edad en la que se tienen en el corazón “a medias juegos de niños y a medias a Dios”. Mi primer ejercicio de escritura filosófica; y por lo que respecta a la solución que entonces encontré, honré a Dios, haciéndole padre del mal”. “Cuando tenía 12 años, me imaginaba una maravillosa trinidad, a saber, Dios padre, Dios hijo, y, Dios diablo. Mi conclusión fue que Dios, pensándose a sí mismo, creó la segunda persona de la divinidad; pero que, para poder pensarse a sí mismo, debió de pensar su contrario y, por consiguiente, crearlo. Así aprendí yo a filosofar”. 

      “Para vivir sólo hace falta ser un animal o un dios, dice Aristóteles, pero falta una tercera condición: hay que ser ambas cosas, o sea, un filósofo”.

4.- La voluntad de poder. El nihilismo. El superhombre y el eterno retorno.
4.-1.- La voluntad de poder. Nietzsche provoca una convulsión con su interpretación de Dios, del hombre y del mundo. En la antropología Nietzsche tiene una doble herencia de Kant, una voluntad racional que niega, y de Schopenhauer la voluntad irracional, que pasa de la resignación ascética del dolor y del sufrimiento a la afirmación de la vida. Busca lo más vital no sólo en lo psicológico, las fuerzas inconscientes, sino en lo biológico, las fuerzas instintivas vivas, fisiológicas y corporales. La voluntad de poder (nada que ver con dominio o poderío) echa sus raíces en el mundo inerte, en el orgánico y en el humano. “No le es lícito al filósofo separar el alma del cuerpo, como hace el pueblo, y menos aún el alma del espíritu”. No se hace filosofía sólo con el alma, sino ante todo, con el cuerpo “nuestro verdadero ser”: “Yo soy cuerpo entero y nada fuera de él”. “La conciencia es la evolución última del sistema orgánico”. “Nuestro saber es la forma más débil de nuestra vida instintiva... El primer momento corresponde a los instintos sin pensamientos, el segundo a los instintos con pensamientos”. “Lo real es una especie de movimiento instintivo”.“La especie hombre, tal como es, comprende la realidad”. Eclosión de la biología desde la “Filosofía zoológica” de Lamarck, 1809; teoría de la evolución de Darwin “El origen de las especies por selección natural”1859; y la “Historia natural de la creación “de Haeckel 1866. Leyes de la herencia de Mendel.  

         Nietzsche hace una cirugía de la cultura para sacar el mal racional que nos oprime, esta intervención quirúrgica es el método genealógico-histórico que consiste en podar la raíz del racionalismo, la moral cristiana y la ciencia, de la que brote con fuerza el árbol de la vida sobre la tierra. La historia no es el progreso de la razón como decía Hegel, el progreso auténtico sólo es dejar que aflore lo irracional. “Con lo racional se desconoce la esencia de la vida, su voluntad de poder, con eso se pasa por alto la principal primacía que tienen las fuerzas espontáneas, agresivas, invasoras, que interpretan de nuevo, abren nuevas direcciones y nuevas configuraciones.”.”Que vuestro amor a la vida sea un amor a vuestra más alta esperanza, y que vuestra más alta esperanza sea el pensamiento más alto de la vida: El hombre es algo que debe ser superado”. Prosigue Nietzsche: “Difícil de descubrir es el hombre, y lo más difícil de todo es descubrirse a sí mismo”. “El hombre es el animal más cruel para consigo mismo”. “Y este misterio me declaró la vida misma. Mira, me dijo, yo soy aquello que siempre tiene que superarse a sí mismo”. “¡Sólo donde hay vida, ahí también hay voluntad: pero no voluntad de vivir, sino –así te lo enseño(dice en “Así habló Zaratrustra”)- ¡voluntad de poder!. La voluntad de poder es un principio constitutivo de la vida, el poder mismo de la vida, a la que deben someterse los trascendentales del ser de la tradición filosófica-teológica: la verdad, la bondad y la belleza. Ha de hacerse una “reducción de todas las funciones orgánicas a la voluntad de poder”. Nietzsche provoca un vuelco histórico en el romanticismo alemán de donde brota el nacionalismo germánico. “La cultura sólo puede surgir y florecer desde la vida: qué asco, tener un precio por el que se deja de ser persona para convertirse en un tornillo”. 

	“El filósofo, que inventa un “mundo racional” (de Platón a Hegel) donde la razón y las funciones lógicas son adecuadas: he ahí el “mundo verdadero”.
	“El hombre religioso, que inventa un “mundo divino”; (cristianismo y judaísmo) de ahí el mundo “desnaturalizado”, y, por ende, “antinatural”.


	 “El hombre moral, que inventa un “mundo libre”;
de ahí el “mundo bueno, perfecto, justo, santo”. Es la genealogía de la moral que se opone a la vida...


4.-2.-El nihilismo. El nihilismo es la filosofía que reduce a la nada la cultura occidental “El nihilismo no es causa, sino consecuencia lógica de la decadencia”. El edificio de la razón queda hecho añicos por el filosofar a martillazos de Nietzsche, que es el subtítulo de su obra “El ocaso de los ídolos”, dioses de barro reducidos a la nada. Tal vez inspirado en el “Ocaso de los dioses”, última parte de la Tetralogía de Wagner, “El Anillo de los Nibelungos” (mitologías nórdicas que influyen en “El Señor de los anillos “ de Tolkein). Es el ocaso de la metafísica trascendente abatida por la muerte de Dios, que alude en “La gaya ciencia”, y en “Así habló Zaratustra”. 
    “¿Qué significa nihilismo? Significa que se desvalorizan los valores más altos, falta la meta; falta la respuesta al ¿por qué?... El nihilismo radical es el convencimiento de que la existencia es absolutamente insostenible si se trata de los más altos valores que se reconocen; amén de la conclusión de que no tenemos el menor derecho de suponer un “más allá” (Hades, paraíso cristiano, morada de Dios) o un “en sí” (Ideas de Platón) de las cosas que sea “divino”, moral verdadera. Esta conclusión es consecuencia de la “voluntad de verdad” inculcada al hombre; es decir, es consecuencia de la fe en la moral”.” Yo no niego, como naturalmente puede entenderse, puesto que no soy un loco, que muchas acciones que llaman inmorales hay que evitarlas y combatirlas; así mismo muchas que se dicen morales hay que hacerlas y fomentarlas. Pero lo que opino es que ha de ser por otros motivos que los sostenidos hasta ahora”. “Valorar es crear”.
	   N I H I L I S M O      ACTIVO
	     N I H I L I S M O       PASIVO

	   Es todo signo o manifestación del aumento del poder del espíritu. Es el sí a la vida. Es la afirmación del vitalismo.


	   Es todo signo o manifestación como decadencia del poder del espíritu. Es el no a la vida. Es la destrucción del vitalismo.


“La gaya ciencia” 125. El loco.
                                                    “¿No habéis oído hablar de ese loco que encendió un farol en pleno día y corrió al mercado gritando sin cesar: ¡Busco a Dios!, ¡Busco a Dios! Como precisamente estaban allí reunidos muchos que no creían en dios, sus gritos provocaron enormes risotadas. ¿Es que se te ha perdido?, decía uno. ¿Se ha perdido como un niño pequeño?, decía otro. ¿O se ha escondido? ¿Tiene miedo de nosotros? ¿Se habrá embarcado? ¿Habrá emigrado? Así gritaban y reían alborozadamente. El loco saltó en medio de ellos y los traspasó con su mirada. “¿Qué a dónde se ha ido Dios? –exclamó-, os lo voy a decir. Lo hemos matado: ¡vosotros y yo! Todos somos su asesino. Pero ¿cómo hemos podido hacerlo. ¿Cómo hemos podido bebernos el mar?... ¿No erramos como a través de una nada infinita? ¿No hace más frío? ¿No tenemos que encender faroles a mediodía? ¿No oímos todavía el ruido de los sepultureros que entierran a Dios?¡También los dioses se pudren! ¡Dios ha muerto¡ Y nosotros lo hemos matado! ¿Cómo podremos consolarnos, asesinos entre los asesinos? ¿Quién nos lavará esa sangre? ¿Con qué agua podremos purificarnos?¿No es la grandeza de este acto demasiado grande para nosotros?¿No tendremos que volvernos nosotros mismos dioses para parecer dignos de ella? Se cuenta que el loco entró aquel mismo día en varias iglesias y entonó en todas su Requiem aeternan deo”. 
           El eje del vitalismo es “el hombre, su vivir y su actuar”, fiel a la tierra, es un humanismo inmanente en oposición radical al humanismo trascendente cristiano. Impulsa una crítica a la religión histórica y una afirmación del ateísmo. La muerte de Dios representa la muerte de los valores supremos, la verdad, el bien, la belleza. “El “primer cristiano” y me temo que también el último –a quien tal vez yo llegue a ver en vida- es, desde lo más íntimo de su instinto, un rebelde contra lo privilegiado. (El Anticristo).
4.3.- El superhombre (o Ultra hombre, Über-mensch) . El mito del eterno retorno.
         “En el tiempo es donde planta el hombre su meta. En el tiempo es donde el hombre planta el germen de su más alta esperanza”. “El superhombre es el sentido de la tierra”. “Yo quiero enseñar a los hombres el sentido de su ser: cuál es el superhombre, el relámpago de una nube oscura que es el hombre”. “Yo os enseño lo que es el superhombre. El hombre es algo que debe ser superado, ¿qué habéis hecho para superarlo? “Zaratustra es el portavoz de Dioniso. Esto quiere decir: Zaratustra es el maestro, en su lección del superhombre y con ella, el eterno retorno de lo igual” “Mira sabemos lo que tú enseñas: que todas las cosas se repiten eternamente y nosotros con ellas y que nosotros hemos existido infinitas veces y con nosotros todas las cosas”. 
         El artista es el espíritu auténticamente libre, en el corazón de Nietzsche, queda el recuerdo imborrable de Richard Wagner en los festivales de Bayreuth en Alemania, de cuyas creaciones musicales brotaban todas las capacidades de expresión artística del hombre. La estética se hace ética. El artista defendió su independencia, fortaleza y valentía del espíritu libre. “El hombre no es ya un artista, es una obra de arte: el poder estético de la naturaleza entera, por la más alta beatitud y la más noble satisfacción de la unidad primordial, se revela aquí bajo el estremecimiento de la embriaguez”. Dioniso es el dios del vino, la vid de la vida.

            Nietzsche en su gran obra “Así habló Zaratustra”, nos habla de las tres transformaciones del espíritu. Metáfora de la peregrinación del superhombre en la tierra:     

	1ª) El camello
	2ª) El león
	3ª) El niño


	Valor: resistencia activa del esclavo. Sólo en el desierto.
	Valor: es la fuerza del señor que fija su libertad ante otro


	Valor simbólico: inocencia.

Plenitud del tiempo nuevo.

	No es creador de valores. Cargado de cadenas/alforjas
	Se rebela contra el deber.

Libertad, quiere ser el amo.


	Crea los valores. Rueda/gira

Un santo decir sí a la vida.


            La doctrina vitalista del superhombre y el eterno retorno exige, finalmente, una transmutación de los valores para crear una cultura y unas instituciones educativas no vendidas a los intereses creados del dinero, sino a la fuerza de la creatividad de la vida individual. Cuanto menos Estado, más libertad. Los valores han de servir a la vida. “En torno a los valores se ejerce la voluntad de poder”. Respecto a la jerarquía de valores es necesario un vuelco histórico, los primeros serán los últimos, y, éstos los primeros. Y entre todos los valores los estéticos los primordiales, “es más importante hacer cambiar el gusto general que las opiniones”. Hay que poner en duda la moral para renovarla. “Lo bueno ha sido nuevo alguna vez, y, por consiguiente, desacostumbrado”.
 La filosofía de Nietzsche es un revulsivo por su audacia y repercusión para los filósofos y escritores contemporáneos: Freud, Ortega y Gasset, Sartre, Camus, Jaspers, Gadamer, Vattimo, Lyotard, y Heidegger que escribió sobre el falseamiento de Dios que Nietzsche denunció: que quienes opinan que Nietzsche trata de poner al superhombre en el puesto de Dios, piensan muy poco divinamente de Dios”. Nietzsche deja entreverado el misterio de la vida en el alba del nuevo día: “Profundo es el mundo y más de lo que se piensa durante el día. No todo es capaz de expresarse en palabras como el día... ¡Oh, cielo, sobre mí, que eres poderoso! Eterna felicidad antes de salir el sol. Viene el día separémonos ahora”. La vida se trasluce en tantas auroras que todavía no han lucido. El filósofo francés, B. H. Levy, dice que el Siglo XX, es el Siglo de Nietzsche.
